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			ANOMALÍA. Desviación o discrepancia de una regla o de un uso. Defecto de forma o de funcionamiento.

			«En una época de constante transformación y de transición entre paradigmas, la incertidumbre y la complejidad anuncian una nueva Era de la Anomalía, en la que lo singular y lo anormal será la norma dominante, de manera que la anomalía se convertirá en (n)omalía. No es el fin del mundo, sino el comienzo de un nuevo mundo».

			 

			A Cristina, como siempre y para siempre
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			Prólogo

			Hace diez años publiqué el libro Teoría (imperfecta) de la Innovación en el que abordaba la necesidad de construir un lenguaje común sobre la innovación, para poder comunicar y compartir, contrastar y construir, sumar desde la diversidad. Asumía con toda naturalidad, no sé si también como cobertura ante las críticas por el atrevimiento, que la teoría era una teoría imperfecta, ya que la perfección no existe, al menos desde la perspectiva de la innovación. En un precioso juego de palabras Jorge Wagensberg, uno de mis «sabios» preferidos, decía que «la perfección existe (porque es imaginable), pero no es perfecta (porque es inalcanzable)». O sea, que, en tanto que inalcanzable, siempre queda algo por hacer.

			La Teoría (imperfecta) de la Innovación era una primera aproximación al reto sugerido cinco años antes en el libro titulado El Desafío de la Innovación, en el que se planteaba la necesidad de abordar un proceso de construcción de un nuevo lenguaje sobre la innovación, que llenase de contenido teórico y práctico uno de los aspectos que emergía, especialmente en aquellos tiempos, como algo fundamental de la sociedad de la información en adelante. Así que, como se puede observar, la preocupación por el cambio, la transformación y la innovación es algo que no me ha abandonado en los últimos años.

			El camino iniciado hace ya quince años llega ahora a otro punto de observación y contraste con la publicación de este libro que tiene el lector en sus manos. Creo que en el tiempo transcurrido desde la publicación de la Teoría (imperfecta) han pasado muchas cosas y el ritmo de aceleración del cambio, lejos de disminuir, ha aumentado. Sin embargo, los debates fundamentales estaban ya sugeridos y anticipados, en gran medida, hace diez años. Desde esa perspectiva este libro sigue una línea de continuidad con el anterior para profundizar y perfeccionar algunas de las cuestiones apuntadas en aquel. En cierto sentido supone, también, revisitar algunos de los conceptos desarrollados en su día, especialmente los de innovación y competitividad. Porque, aunque diez años no sean nada, este mundo en el que vivimos está sometido a crecientes transformaciones y, en especial, a las que se derivan de una transición entre paradigmas. Así, la gran transición de un paradigma espacial a un paradigma relacional aparece llena de incertidumbres y de oportunidades.

			El libro se titula La (nueva) Era de la Anomalía porque se refiere a este mundo en transformación en el que las personas y las organizaciones se enfrentan, cada día, a nuevas demandas, se ven interpeladas por nuevos paradigmas y perciben con claridad que estamos ante una situación de verdaderas encrucijadas, en donde parecen faltar las necesarias y adecuadas referencias. Estamos en una nueva era, la Era de la Anomalía en la que lo singular y lo fuera de lo normal será la norma dominante. Ya casi nos habíamos acostumbrado a convivir con las consecuencias de la grave crisis financiera desencadenada a partir de 2008 cuando nos enfrentamos a la pandemia del coronavirus, la gran crisis del 2020. Una crisis detrás de otra crisis, de las gordas, de las que ponen todo en cuestión. Pues bien, en esas estamos. Con un gran debate abierto sobre cosas importantes, como el modelo de bienestar, y en plena transición y cambio de paradigmas. Con todo, no son tiempos para el pesimismo, sino para abordar los cambios pendientes, tantas veces enunciados y siempre aparcados, porque la comodidad es mala compañera de las renuncias y el debate del futuro va de renuncias en el presente. De estas cosas va este libro.

			Siempre me ha resultado complicado escribir el prólogo de un libro, porque soy muy consciente de que es el primer paso para ganarme la complicidad del lector, para engancharle y llevarle de la mano de las palabras a través de un relato que le sugiera, le estimule y le acompañe en un proceso de transformación personal. Y eso es una gran responsabilidad. Decía el reputado lingüista, filósofo y poeta alemán, Friedrich Schlegel (1772-1829) que «un buen prólogo tiene que ser al mismo tiempo la raíz y el cuadrado de su libro». Lo cual resulta motivador a la vez que preocupante, porque no es tarea fácil.

			Este prólogo pretende ofrecer una síntesis motivadora de lo que viene a continuación —algo así como la raíz cuadrada de Schlegel—, y promete un regalo, el de activar la imaginación de cada lector ofreciéndole un abanico amplio de las oportunidades para la reflexión con las que se va a encontrar a través de su lectura —el cuadrado de Schlegel—. Todo ello en un ejercicio de vaivén, de ir y venir, de la mano de un compromiso militante con la consistencia y la coherencia, porque es, en definitiva, un ejercicio de discernimiento.

			Todo ejercicio de discernimiento consiste en identificar las partes del todo para comprender el fenómeno de que se trate. Cuando este fenómeno es un fenómeno complejo que afecta a todos y a todo, el ejercicio tiene su complicación. Pero no por eso debemos abandonar la tarea. Una tarea que nos presenta un mundo en transformación que está transitando de un paradigma en el que el espacio, lo físico, lo impregna todo a otro en el que se imponen las relaciones por encima de cualquier cosa. Para abordar este ejercicio de discernimiento ofrezco los componentes que me parecen más sustantivos, a través de los capítulos del libro secuenciados en el tiempo —uno detrás de otro—, y los relaciono unos con otros, así como con los libros que preceden a este, para dar una visión de conjunto. Para ese ejercicio necesito palabras que me ayuden a construir el relato. Un relato que aspira a ser compartido con el lector, de manera que después de relatado sea diferente, transformado en un relato más rico, fruto del ejercicio de un arte que sigue siendo un misterio, el arte de la cooperación.

			Es inevitable pensar que estamos en cierto modo atrapados en ese paradigma espacial que todo lo condiciona. De hecho este libro es un reflejo del mismo. Está escrito y almacenado en un soporte físico —aunque es cierto que ya puede transitar a un soporte virtual—, va capítulo a capítulo recorriendo los diferentes aspectos tratados como si fuesen compartimentos estancos, y lo hace de forma secuencial —lo que no es neutral y responde a una opción tomada por el autor—. Es la manera que tenemos de construir este espacio físico de comunicación entre el autor y los lectores, pero me gustaría subrayar que no por eso debemos olvidar las relaciones que hay entre las partes y la opción, siempre presente, de secuenciarlas de otras maneras. Ahí radica la lógica del nuevo paradigma relacional, en que las relaciones son tan importantes como las partes. Por eso, el diálogo que iniciamos en este libro es un diálogo abierto en el que animo al lector a deconstruir y construir el contenido en su forma y, por qué no, en su fondo. Porque este libro no es único, es tan diferente como cada lector y cada lectura del mismo.

			Soy consciente de que la amplitud de enfoques, puntos de vista, matices y consideraciones a tener en cuenta, suponen una amenaza de dispersión y falta de profundidad. La vida —sí la vida, porque de esto va el libro— está llena de matices, contextos, relaciones, diversidad y amplitud de detalles y miradas. Por eso es clara la tendencia natural a abordar un enfoque teórico multidisciplinar, omnicomprensivo, pues todo resulta de un atractivo intelectual indudable. Sin embargo, el valor de la interdisciplinariedad, una lección clara de la experiencia vital, que refleja la riqueza de la diversidad, puede llevarnos a abordar una labor conceptual y teórica de perfil tan variado y amplio que derive en dispersión y falta de profundidad. Espero que eso no ocurra.

			Tratándose de un relato la referencia al lenguaje resulta obligada, algo a lo que ya me refería en la Teoría (imperfecta) de la Innovación. Porque el lenguaje es el instrumento que tenemos para comunicarnos y establecer relaciones para compartir ilusiones, imaginaciones y propósitos. La manera de conectar nuestros pensamientos es a través de una conversación. Como diría Ángel Gabilondo, «el pensamiento siempre es una conversación. Necesito de los otros para pensar. No hay ideas aisladas. Una idea es una relación. Y una palabra». Por eso hablamos de lenguaje y hablamos de palabras. Porque las palabras son claves para articular los relatos. Me preocupa el uso del lenguaje y de las palabras, porque creo que estamos asistiendo a una expresión más de un «declinar de las formas» que parece caracterizar los tiempos actuales. Por eso, en el capítulo 1 dedicaremos algo de atención a esta cuestión que me parece previa e importante para abordar con propiedad el reto de entender y afrontar el mundo actual.

			El mundo actual es un mundo en transformación en el que la complejidad se ha convertido en el verdadero desafío de los tiempos. Para conocer ese mundo e identificar las principales características que nos interesan a efectos de nuestra reflexión, dedicaremos el capítulo 2 a analizar las principales fuerzas que se manifiestan en la actualidad. Se trata de tendencias generales que operan como corrientes de fondo a través de todo lo que nos pasa, condicionando nuestro día a día. Como es natural, nos centraremos solo en algunas de ellas, las que considero más importantes a nuestros efectos. Destacaremos la globalización, el desarrollo tecnológico y la transformación digital, las relaciones cada vez más intensas a nivel planetario, la demografía, la creciente demanda de seguridad, la importancia de la dimensión social de las organizaciones, el impacto de los cambios en el empleo y en las relaciones laborales,... Junto a estas corrientes de fondo tenemos unas fuerzas tractoras, que también podrían ser parte de esas corrientes, entre las que destacan el papel capital del aprendizaje y el conocimiento, la importancia de la innovación y el emprendimiento, y las nuevas demandas con las que se enfrenta la competitividad desde la perspectiva del bienestar de las personas. Todo ello se produce dentro de un cambio de paradigma y con fuerzas instaladas que dificultan abordar las transformaciones necesarias.

			En el capítulo 3 se tratará el tema del cambio de paradigma hacia el que caminamos indefectiblemente. Un paradigma relacional que pone en valor a las personas y las organizaciones y que impregna el conjunto de las actividades que hacemos, influyendo en el lenguaje y en nuestra manera de ver e imaginar el mundo. No me gustaría pecar de abusar de la expresión «cambio de paradigma», porque podría quitarle valor y profundidad a la misma. Tan solo destacar que ese cambio nos lleva a revisitar conceptos como el de la innovación y la competitividad, incorporando nuevas visiones a las ya conocidas.

			El paradigma relacional centra su atención en las relaciones entre las personas, los conceptos y las cosas. Son relaciones que buscan compartir para alcanzar un propósito dando lugar a diferentes expresiones del compartir, que tienen su máxima intensidad al hablar de la cooperación. La cooperación es una cuestión recurrente que no acabamos de comprender en profundidad y que nos cuesta interiorizar y dominar. Quizá esto sea así porque no hemos dado con la fórmula mágica que la explique. Esta búsqueda de lo que llamaremos «el algoritmo de la cooperación» es una búsqueda con final incierto, pero necesitamos perseverar en la misma. Necesitamos trabajar en profundidad el concepto de cooperación para fijarlo y expresarlo claramente, porque se utiliza de manera indiscriminada y de formas, muchas veces, inapropiadas. En esta tarea recorreremos las claves del arte del compartir y adelantaremos una primera aproximación al algoritmo de la cooperación. Un algoritmo pendiente de descifrar en el que podemos identificar algunos de sus elementos, como son los valores y los principios, el aprendizaje y el conocimiento, la tecnología, y el liderazgo. Una cooperación que necesita de la confianza para desarrollarse, al tiempo que su buen ejercicio alimenta dicha confianza.

			Después de abordar el cambio de paradigma nos centraremos, en el capítulo 4, en aquellas dificultades más importantes con las que tenemos que lidiar para poder afrontar las transformaciones necesarias en el nuevo escenario. Hablaremos de los prejuicios, los sesgos confirmatorios y las profecías que se autocumplen, como aspectos presentes en nuestro quehacer diario y que pueden condicionarnos en nuestra actuación. Además nos encontramos en un escenario caracterizado por la superficialidad que lleva al declinar de las formas, a la falta de consistencia y de seriedad, y a la promesa de una inmediatez que todo lo puede. Por otra parte, en el combinado no puede faltar la ambición desmedida, que se traduce en la creación de burbujas económicas llenas de promesas y facilidades aparentes. Junto a lo anterior tenemos una estupidez galopante y una verdadera dictadura de la mediocridad que hacen que las cosas se pongan realmente difíciles. Por eso, con el acompañante natural del pesimismo que desmoviliza se completa un coctel explosivo. Ante estas dificultades tenemos que actuar con firmeza y apoyarnos en aquellas fuerzas tractoras que nos permitan enfrentar los cambios necesarios.

			Esta situación de dificultades añadidas supone una verdadera interpelación a los principios y los valores. Los valores de las personas van acompañados de los principios corporativos de la organizaciones de las que forman parte y constituyen la verdadera amarra, el lugar al que volver cuando nos encontramos faltos de referencias y de certidumbres, algo natural en un mundo dominado por la complejidad. Los valores y los principios están presentes en toda actividad humana y marcan nuestra manera de ser y de actuar. Son fundamentales para cooperar, para aprender y generar conocimiento, para innovar, para emprender, para desarrollar la capacidad competitiva, para aspirar al bienestar compartido y sostenible... En fin, lo impregnan todo y lo determinan todo. Por eso es básico recapacitar sobre su papel y su importancia.

			A partir de la presencia permanente de los valores y los principios nos centraremos en las fuerzas tractoras que podemos aspirar a poner en marcha para transformar el mundo. La primera que abordaremos será la innovación. Así, el capítulo 5 lo dedicaremos a «revisitar» la innovación focalizando el concepto en su faceta de transformación. Esta visión de la innovación como transformación ya estaba recogida en el concepto adelantado en la Teoría (imperfecta) de la Innovación, pero quizá no estaba tratada con la profundidad requerida. Por eso, se trata de revisitar el concepto, actualizarlo y enriquecerlo desde la perspectiva transformadora y la importancia determinante del paradigma relacional. Creo que esta nueva visita a la innovación nos permite avanzar en el concepto y llenarlo más de contenido, si cabe. La innovación es en sí misma transformación y esto forma parte de la naturaleza de un mundo en transformación. Un mundo que lo mueven y lo protagonizan las personas. Personas que al innovar imaginan, creen, crean, transforman y emprenden. Lo que nos lleva al emprendimiento y el talento. Aspectos que trataremos en el capítulo 6 y que están sometidos a un profundo acoso por parte de quienes se sienten llamados a opinar sin tener una clara conciencia de lo que de verdad opinan, por lo cual utilizan expresiones y conceptos como estos que sirven para quedar bien, aunque no se sepa muy bien de qué se está hablando. Me preocupa que la innovación, el emprendimiento, el talento... se conviertan en palabras huecas que pierdan todo su poder movilizador, porque las necesitamos para construir el nuevo relato. Deben ser fuerzas tractoras a poner en marcha para resolver los problemas que tenemos pendientes, por lo que no nos podemos permitir el lujo de perderlas por mal uso, desidia o dejadez.

			Si la innovación y el emprendimiento resultan claves, lo mismo podemos decir del aprendizaje y el conocimiento. Después de haber puesto en escena la sociedad de la información, pasamos a hablar de la sociedad del conocimiento y a utilizar esta palabra sin darle el contenido necesario. Sabemos que el conocimiento es clave, pero nos olvidamos de su relación con el aprendizaje y la innovación. Por eso en el capítulo 7 nos referiremos en profundidad al conocimiento como fruto de un proceso de aprendizaje transformador, de manera que el conocimiento y el aprendizaje se constituyen como fuerzas transformadoras desde el momento en que son en sí mismos procesos de transformación e innovación. Además, la expresión del conocimiento a través de formas explícitas de tecnología pone en juego las fuerzas necesarias para hacer frente a las necesidades de las personas. Necesidades que debe satisfacer para alcanzar un determinado nivel de bienestar.

			Así, llegaremos al propósito de las fuerzas que queremos poner en marcha para progresar y avanzar. Y el propósito no debe ser otro que el bienestar de las personas y, por añadidura, de las sociedades. El gran debate pendiente del bienestar se abordará en el capítulo 8, avanzando en una aproximación que va más allá de lo económico. Este debate ya estaba sobre la mesa desde hace tiempo, pero ha tenido que venir una crisis sanitaria, social y económica como la del coronavirus para hacerlo más urgente todavía. Para avanzar en el debate que nos permita llegar a un cierto consenso social sobre qué es el bienestar habrá que tener en cuenta que son varias las dimensiones a considerar. Por un lado está la dimensión personal que nos lleva a caracterizar a las personas basándose en criterios de sexo, edad... porque las necesidades se manifestarán de diferente manera. También es importante pensar en la propia dimensión de las diferentes necesidades humanas que hay que tener en cuenta para determinar aquellas que consideremos fundamentales para el bienestar. Por otra parte, está la dimensión relacional, que pone de manifiesto la realidad de una persona que está siempre en relación con otras, de manera que el bienestar es personal pero es colectivo. Esto supone que tengamos en cuenta cómo se producen esas relaciones y a qué tipos de organizaciones dan lugar, así como la relación de estas con el bienestar. Por último, todo el debate del bienestar necesita ser contextualizado en el espacio y en el tiempo, de manera que la dimensión contextual, que sitúa el contexto social y territorial, resulta también relevante.

			El debate del bienestar se ha relacionado, de entrada, con la cuestión de cómo medirlo, lo cual está íntimamente ligado con el concepto de bienestar que adoptemos y nos lleva a la discusión sobre la forma de medir el progreso. En este sentido, existe una opinión generalizada de que los indicadores deben ir «más allá del PIB» y de que, sobre todo, deben responder a un modelo de bienestar consensuado en términos sociales.

			La necesidad de ir más allá del PIB a la hora de medir el progreso de una sociedad supone un verdadero desafío a la competitividad. En general, la visión clásica de la competitividad está trufada de una percepción de la misma desde el territorio y desde las organizaciones, sobre todo desde las empresas. Visiones de la competitividad —la territorial y la empresarial— que tienen un cierto sesgo al entender la competitividad como un fin en sí misma, en vez de un medio para alcanzar un fin. De ahí que se plantee la necesidad de incorporar una nueva mirada sobre la competitividad.

			La competitividad revisitada se aborda en el capítulo 9, en donde la competitividad se ve desde la perspectiva de las personas. Así, el territorio y la empresa se completan con una nueva mirada que es fundamental para situar el concepto de competitividad en términos de una capacidad al servicio del bienestar de las personas. Tendremos la oportunidad de avanzar una primera aproximación a un nuevo modelo de competitividad construido desde la perspectiva de la persona. Esta perspectiva de la competitividad, que parte de cada persona, se proyecta a través de diferentes expresiones de su capacidad de relacionarse para cubrir sus necesidades. Aparecen con especial fuerza diferentes comunidades, como la familiar, la organizativa —en donde tenemos instituciones, empresas, universidades, organizaciones para la salud...—, la social y la planetaria. Entendida la competitividad como una capacidad al servicio del bienestar de las personas se tratará de analizar los elementos fundamentales sobre los que construir esa capacidad. Ahí es donde aparecen de nuevo los valores y los principios, el aprendizaje y el conocimiento, la tecnología, el liderazgo y la gestión del tiempo. Todos ellos aspectos fundamentales a tener en cuenta porque suponen verdaderas fuerzas tractoras para hacer que la competitividad se despliegue como una capacidad al servicio de las personas y de su bienestar.

			Son muchas las preguntas nuevas que tendremos que afrontar y responder desde el compromiso con la construcción de un nuevo relato. En ese esfuerzo compartido por afrontar un nuevo futuro imaginado todos somos necesarios. Todos y cada uno de nosotros. Porque este desafío es un desafío a cada uno, en primera persona. Al mismo tiempo es un desafío colectivo, por lo que debemos acompañar y acompañarnos. Porque nada es posible sin la cooperación.

			De todo esto va este libro. De transformación del mundo, de las personas, de las comunidades. De una transformación que debemos aspirar a protagonizar, para lo cual es fundamental que cada uno de nosotros, como personas y como organizaciones, tomemos conciencia de nuestra posición en el tablero del mundo y de nuestras aspiraciones y objetivos para construir el futuro. Una posición que sea fruto, también, de un proceso de discernimiento, en este caso estratégico, para fijar el propósito, una misión y una visión de lo que queremos. En el capítulo 10 recorreremos someramente aquellos aspectos fundamentales para construir la posición estratégica como algo vivo, real y aspiracional, que nos sirva para llevar a cabo nuestro relato. Porque necesitamos de nuestro relato para caminar en el nuevo mundo en transformación.

			Decía al principio que necesitaremos de palabras para ese nuevo relato. Se trata del relato que nos permita transitar en pleno cambio de paradigma y que nos acompañe a lo largo de los próximos años en un recorrido en el que la incertidumbre y la complejidad serán compañeros permanentes del viaje. Este libro no tiene soluciones para cada cosa que vaya a pasar en el camino, porque nadie sabe, nadie, que dificultades concretas vamos a tener que superar. Nadie sabe cómo se van a producir las cosas en el futuro. Pero sí sabemos que hay unas corrientes de fondo y también unas fuerzas que si activamos nos permitirán enfrentar los desafíos. Porque, como decía Antoine de Saint-Exupéry, «en la vida no hay soluciones, sino fuerzas que se ponen en marcha. Es preciso crearlas y las soluciones vienen».

			Por eso, este libro no recoge un relato de soluciones; es un relato de fuerzas en marcha. Fuerzas que debemos poner en juego todos y cada uno de nosotros. Mi aspiración al escribirlo es que sea útil para que cada uno aborde su propio proceso de reflexión y discernimiento y ponga en marcha la imaginación. Porque si algo está claro es que necesitamos poner nuevas fuerzas en marcha, o las mismas fuerzas de siempre pero de otra manera, porque las respuestas que nos sirvieron en el pasado no nos sirven para el presente y menos para el futuro.

		

	
		
			1

			PALABRAS Y RELATOS


			En cualquier sociedad la función del lenguaje está fuera de toda duda. Es el vehículo a través del cual nos comunicamos y establecemos relaciones, activando la cooperación al servicio de la imaginación. Ello nos ha permitido evolucionar como especie. Como señala Steven Pinker, «el lenguaje permitió al homo sapiens coordinar sus acciones y compartir los frutos de sus experiencias en las colecciones de destrezas que llamamos culturas». Podemos aproximarnos al concepto de lenguaje desde diferentes perspectivas, pudiendo haber diferentes tipos de lenguajes, pero nos centraremos en los que tienen que ver con las palabras.

			Las palabras tienen una importancia capital. Se dice, a veces, que las palabras tienen «magia», porque movilizan o desmovilizan a las personas, emocionan, estimulan... Y, a veces, pierden la «magia», por lo que debemos cuidarlas. Las palabras se cuidan, se preservan, se llenan de contenido, en función del nivel de coherencia entre lo que enuncian, prometen o evocan y lo que se hace en la realidad en su nombre, en un contexto determinado. Por eso, son importantes los hechos y también los contextos. En definitiva, el verdadero valor de la palabra está en lo que dice y en lo que se hace.

			1. EL VALOR DE LA PALABRA


			Nunca ha sido fácil llenar de verdadero contenido y valor a las palabras, porque lo que estas prometen, las expectativas que sugieren, demandan de hechos que las avalen y soporten. Así, el desafío del contraste entre lo que enuncian y lo que se plasma en la realidad es un desafío a la coherencia de las personas, que son las que dicen y las que hacen.

			Parece que en los últimos tiempos es más difícil que nunca, porque la falta de coherencia entre lo que se dice y lo que se hace es considerable, hasta el punto de que se habla de «posverdad» para referirnos a la «distorsión deliberada de una realidad, que manipula creencias y emociones con el fin de influir en la opinión pública y en actitudes sociales» (Real Academia Española de la Lengua-RAE). La posverdad nos habla de manipulación, de verdades paralelas, de hechos alternativos... Decía Rabindranath Tagore que «el vestido de los hechos aprieta demasiado a la verdad. ¡Cuanto más holgada está vestida de ficciones!». Y esto es grave, porque si las palabras pierden valor y pueden significar cualquier cosa, o una cosa y su contraria, y no pasa nada..., tenemos un serio problema.

			Este problema, grave problema, se ve alimentado por fuerzas que están condicionando la sociedad actual y constituyen amenazas a las que deberíamos estar especialmente atentos. Son fuerzas con un efecto devastador, tanto por separado como, especialmente, al actuar de forma conjunta. Se trata de la creciente superficialidad, el encanto embriagador de las burbujas —especialmente las económicas— y la exaltación de la estupidez. Estas tres fuerzas, a las que nos referiremos más adelante, se proyectan en el lenguaje, que pierde profundidad —por la superficialidad—, pierde sentido y consistencia —por la influencia de la estupidez y la ignorancia— y pierde solidez y coherencia —por la influencia de las burbujas—. Así, se prostituye el significado profundo de las palabras, el valor de las palabras, que pasan a significar cosas distintas en función de los intereses y las circunstancias.

			El imperio de la superficialidad, de la mano de la globalización, el desarrollo tecnológico y la velocidad en los intercambios de información, consagra una cultura del tuit en la que se impone la búsqueda de lo inmediato —rápido—, lo concreto —simple— y lo fácil —gratis—. Va de la mano del encanto de las burbujas que proyecta la ambición desmedida y la falta de sentido común, que propicia una cultura en la que se impone la especulación sobre la sostenibilidad, y en donde el juego de las palabras y los conceptos llevan a crear realidades y proyectar escenarios carentes de coherencia.

			La utilización del lenguaje, de las palabras, para generar expectativas sin sentido, alejadas de la realidad, al servicio de la ambición de unos y de otros, resulta una constante. Por otro lado, la exaltación de la estupidez resulta especialmente presente en nuestras vidas. Las dudas, las preguntas, parecen demonizadas en un mundo complejo e incierto, que busca respuestas rápidas, fáciles y simples. En un mundo que se enfrenta a preguntas profundas, que demandan reflexión, coherencia y seriedad, la voz de la inteligencia no encuentra un espacio con oxígeno suficiente para abrirse camino, rodeado de un contexto en el que prima la mediocridad. Sin embargo, la ignorancia, que es atrevida, campa a sus anchas. Como diría Claude Chabrol, «la tontería es infinitamente más fascinante que la inteligencia. La inteligencia tiene sus límites, la tontería no». Como no tiene límites, la coherencia entre lo que se dice y lo que se hace no es relevante. Parafraseando a Groucho Marx, al hablar de principios podríamos decir que «estos son los hechos, si no les gustan tengo otros».

			En este contexto, el valor de la palabra queda en entredicho y proyecta un mundo de «universos paralelos» en donde las palabras, que expresan conceptos, pueden referirse a una cosa o a su contraria, a un hecho real o a su alternativo..., según nos convenga. La percepción del mundo se acomoda a lo que interesa en cada momento, con lo que, a menudo, se tiene la sensación de vivir simultáneamente en universos paralelos. Y esto es un grave problema para la sociedad, porque la sociedad son personas que construyen su vida en relación con otras, comunicándose a través del lenguaje y de las palabras en un contexto, en un mundo determinado. Si las palabras pierden su valor, su significado, surge la falta de coherencia, que implica falta de credibilidad y pérdida de confianza.

			Decía Josep Joubert (1754-1824) que «las palabras son como el vidrio; oscurecen todo aquello que no ayudan a ver mejor». Por eso, necesitamos palabras que nos ayuden a ver mejor, a articular un lenguaje «verdadero», basado en palabras con contenido cierto, sin dobles o triples interpretaciones, que generen confianza y credibilidad, porque el lenguaje es capital para compartir, para cooperar, para convivir.

			2. LA MAGIA DE LAS PALABRAS


			Las palabras, a través del lenguaje, son las que nos permiten compartir lo imaginado y generar el relato que nos lleve a cooperar unos con otros. Imaginación y capacidad de comunicación a través del lenguaje, que son palabras, son las claves del relato que compartimos unas personas con otras y que movilizan las fuerzas que, en cooperación, hacen moverse al mundo. Un mundo en transformación que se enfrenta a una complejidad creciente y necesita de relatos inspiradores, consistentes y vividos. Porque si no es vivido, y solo es imaginado, no nos servirá para progresar.

			Decía que las palabras son fundamentales y que, a veces, tienen magia y enganchan, motivan y generan adhesiones. Otras veces ocurre todo lo contrario. Por eso es fundamental llenar de contenido real las palabras, y por eso creo capital dedicar siempre un tiempo a pensar, cuando utilizamos una palabra, que esa palabra encierra un concepto, una idea, una forma de entender las cosas, todo un universo de matices. La reflexión acerca de las palabras y lo que queremos transmitir cuando las utilizamos es una llamada permanente a ser lo más consistentes posible y a transmitir de verdad aquello que queremos comunicar. Porque las palabras, a través del relato, pretenden construir puentes entre lo imaginado por cada participante en la conversación, construir lugares comunes, «órdenes imaginados» que para todos signifiquen lo mismo, o más o menos lo mismo. Si es así, el relato sirve para unir, para compartir, para sentar las bases de la acción en cooperación. Si no, las conversaciones se convierten en verborreas sin sentido, en intercambios de palabras que no tienen un significado común y dicen lo que cada uno quiere decir, sin servir para hacer de puentes entre lo que cada uno de nosotros imaginamos al usarlas.

			Por eso, a lo largo de las páginas de este libro, que recoge un relato acerca de un nuevo mundo en constante transformación, se pone un énfasis especial, que espero no resulte excesivo, en llenar de contenido las palabras. Palabras que utilizamos constantemente, palabras que, por demasiado usadas, han perdido el brillo y la luz que tuvieron en su día, palabras que han ido derivando hacia interpretaciones sesgadas que limitan la imaginación y la coartan. Son palabras que necesitamos recuperar, palabras que necesitamos llenar de sentido, palabras que necesitamos reformular. A algo de esto se refería el filósofo y economista Friedrich Hayek cuando apuntaba que «para que las viejas verdades continúen dominando las mentes de los hombres, han de reformularse en el lenguaje y los conceptos de las generaciones sucesivas [...] porque las que en un momento dado constituyen sus expresiones más efectivas van quedando progresivamente tan gastadas por el uso que dejan de tener un sentido preciso. Las ideas subyacentes pueden preservar la validez de antaño, pero las palabras, incluso cuando se refieren a problemas que todavía nos acompañan, ya no expresan la misma convicción». Pues bien, además, ese ejercicio de revisitar las palabras y los conceptos que representan es un ejercicio de decir y de hacer, porque el valor de la palabra está en lo que se dice y en lo que se hace.

			Es evidente que algunas palabras con magia tienen un especial poder para sugerir ideas positivas, con buena aceptación social generalizada; con ellas sabemos que no vamos a generar ninguna mala reacción, al menos de entrada. Son como palabras «fetiche» con las que quedar bien, con las que no comprometer nada, con las que parece que lo decimos todo cuando no decimos nada o no sabemos qué decir. Me refiero a palabras como innovación, emprendedor, talento, bienestar, conocimiento, valores, colaboración, cooperación... y podríamos continuar. A veces, nos ponemos más profundos y empleamos expresiones más grandilocuentes, como cambio de paradigma, que resultan definitivas.

			Por otra parte, hay palabras que han ido adquiriendo un sesgo determinado, que para algunos resultan sugerentes y para otros desencadenan un imaginario negativo. Se trata de palabras que, en cierta medida, se han convertido en palabras «de parte», que parecen privativas de algunos colectivos y que tienen una percepción negativa generalizada. Son palabras que se han «descarriado» en el camino y necesitamos recuperar y completar su contenido, añadiendo perspectivas de las mismas que arrojen nueva luz en la oscuridad. Una de esas palabras es la que se refiere a la competitividad.

			Así pues, hay palabras con «buena prensa» y palabras con «mala prensa». Entre las primeras podemos escoger la palabra bienestar, acompañada de otra palabra, social. Y entre las segundas podemos escoger la palabra competitividad. En los relatos que se construyen con estas palabras la competitividad suele tener un protagonismo negativo y el bienestar suele estar reservado al «bueno de la película», de manera que el relato cuenta una historia en el que la competitividad aparece reñida con el bienestar social. Sin embargo, estas palabras pueden y deben construir un relato diferente, en el que se apoyen y tomen sentido, pues no hay bienestar sin competitividad y no hay competitividad, que merezca la pena, sin bienestar. Este nuevo relato resulta fundamental para los tiempos que corren.

			De ahí que a lo largo de los capítulos que conforman el relato de este libro pongamos especial cuidado en analizar las palabras, ponerlas en contexto y profundizar en su capacidad para articular relatos de esperanza, de confianza en un futuro mejor, porque sin esa esperanza no habrá progreso.

			3. RELATOS, FRANKENSTEIN Y POWERPOINT


			Sabemos, o al menos intuimos, que la cooperación constituye el principal tesoro que los humanos hemos sido capaces de descubrir y explica nuestro progreso como especie. Sin embargo, por qué las personas cooperamos o no cooperamos sigue constituyendo uno de los misterios más insondables. Lo que sí sabemos es que para cooperar necesitamos construir un relato que dé sentido a la acción.

			Los relatos son la clave para imaginar una realidad deseada y proyectarla de manera que active la capacidad de cooperar de personas diferentes. Para el conocido escritor Yuval Noah Harari, todas las redes de cooperación a lo largo de la historia eran «órdenes imaginados», de manera que «las normas sociales que los sustentaban no se basaban en instintos fijados ni en relaciones personales, sino en la creencia en mitos compartidos». La capacidad de crear órdenes imaginados —fruto de la imaginación—, y de utilizar el lenguaje y la escritura para compartirlos, es fundamental para explicar las redes de cooperación humana.

			Tenemos imaginación y tenemos lenguaje para comunicarnos y construir un relato. Así, un relato es una narración, un cuento, que recoge el conocimiento que se da acerca de un hecho o de una realidad imaginada. Un buen relato es fundamental para activar una cooperación coherente, enriquecedora y efectiva. Por ello es importante dedicar tiempo a construir el relato, situándolo en un contexto determinado, definiendo su propósito, fijando los valores a transmitir, proyectando confianza en la posibilidad de un futuro mejor y eligiendo bien el eje conductor del mismo, poniendo el foco en lo que se considere su fuerza tractora.

			La fuerza y sostenibilidad de un relato explícito y compartido, basada en su profundidad, es capital, porque la ausencia de conciencia del mismo siempre tiene consecuencias irremediables. No debemos olvidar que, en el límite, siempre habrá un relato, más o menos consistente, más o menos pensado, que acabará por explicar por qué hacemos cosas de forma conjunta. Y ese relato que se imponga, que puede no ser el nuestro, va a cambiar nuestra historia.

			Uno de los peligros que nos acechan es que, en un contexto de superficialidad, de respuestas rápidas, en apariencia convincentes y que prometen soluciones milagrosas, la frivolidad en la construcción de los relatos nos puede llevar a emular al doctor Frankenstein —el personaje de la escritora Mary Shelley—, que se valió de fragmentos de cadáveres procedentes de salas de disección, patíbulos y mataderos para construir su criatura. La consecuencia sería un relato sin alma, construido a base de fragmentos de cosas diversas. El peligro de los relatos Frankenstein es que se vuelven en contra del creador, como la criatura de la novela —lo que se conoce como «síndrome Frankenstein»—, de manera que uno se encuentra atrapado, sin un relato propio convincente, pensado, interiorizado, que dé verdadero sentido a lo que hace.

			Lamentablemente, los movimientos sociales y políticos de carácter populista tienen mucho de construcción de este tipo de relatos. Se construyen basándose en piezas sueltas que recogen las emociones y los sentimientos de las personas sobre algún aspecto de la realidad, sin ponerlo en contexto ni en contraste con valores fundamentales. También en la vida de las empresas y las organizaciones se construyen relatos basándose en retales, sin pensar en lo que realmente constituye la misión y la razón de ser de las mismas. Hacemos documentos extensos sobre planes estratégicos que las más de las veces pasan de puntillas sobre el verdadero relato a construir, constituyendo una amalgama de aportaciones diversas, muchas veces contradictorias, pero que recogen las aportaciones de todos los que han participado en la construcción del relato, sin diferenciar, sin priorizar..., para que nadie se enfade. Qué duda cabe que estos procesos ponen de manifiesto la fuerza del liderazgo y la cohesión del colectivo en torno a un objetivo común. Construir un buen relato no es, pues, tarea fácil. Exige de valores compartidos, verdadero diálogo, generosidad, discernimiento y elección de un hilo conductor que dé sentido al conjunto.

			En la tarea de construcción de relatos el PowerPoint constituye una de la grandes amenazas, porque es un gran facilitador de los procesos de emulación de Frankenstein. Hoy en día se ha convertido en una herramienta de construcción de relatos inevitable, transcendiendo de su carácter instrumental y convirtiéndose en el verdadero hilo conductor de los mismos. Pues bien, un PowerPoint no es un relato; es, en el mejor de los casos, un soporte para ayudar a seguir un relato.

			El periodista francés Franck Frommer, en su libro El pensamiento PowerPoint, alerta sobre los peligros del «programa-rey de Microsoft, que cataliza todos los espejismos en los que se basa la sociedad de principios del siglo XXI: como se inscribe en la inmediatez del tiempo, su uso es rápido y poco costoso; ofrece una visión simplificada y fragmentada que resulta accesible y reproducible; produce la ilusión de lo espectacular para seducir; es minimalista para evitar la crítica».

			En definitiva, necesitamos construir relatos para cooperar, pero debemos huir de la tentación de emular al doctor Frankenstein para avanzar rápido y sin conflicto. También necesitamos poner al PowerPoint en su sitio, como acompañante del relato y no como el propio relato. De esa manera construiremos relatos con la profundidad necesaria, inspiradores y movilizadores. Por eso, cuando vayamos a compartir un relato hay que pensar seriamente si sabemos de lo que vamos a hablar o, en realidad, solo tenemos un PowerPoint...

			4. POÉTICA Y PRÁCTICA


			Decía al principio que el verdadero valor de la palabra está en lo que dice y en lo que se hace con esa palabra. Así, el uso de las palabras está llamado a sugerir y a mostrar, a activar la imaginación y a acompañarla de la realidad.

			El valor de la palabra está en lo que dice, en lo que transmite y comunica conceptualmente, pero también se basa en su proyección en la acción. Poética y práctica van de la mano. Decía Paulo Freire que dentro de cada palabra están las dos dimensiones: la reflexión y la acción. Así, la construcción del lenguaje en todo proceso de aprendizaje que nos lleve a generar conocimiento tiene esa doble vertiente de la teoría y la práctica, la reflexión y la acción. Podríamos pensar que el lenguaje solo tiene que ver con las palabras. Pero el lenguaje es algo más que palabras o, si se quiere, son palabras, pero avaladas por su proyección y su reflejo en realidades, en hechos concretos. Así que el proceso de construcción de un lenguaje, sobre cualquier otra cosa, encierra una búsqueda permanente del equilibrio entre conceptos —articulados y verbalizados— y hechos prácticos en los que se apoyan y le dan sentido, de manera que los relatos construidos sean relatos vividos.

			Este dualismo permanente es el que está en el diálogo entre la reflexión y la acción, entre la teoría y la práctica. En mi opinión, la teoría y la práctica deben ir de la mano, alimentando los procesos de aprendizaje y generación de conocimiento, porque la relación entre reflexión y acción es la que hace que el conocimiento sea verdaderamente transformador, de la mano de un aprendizaje en el que la acción es determinante. La acción consciente que busca transformar la realidad al servicio de un propósito determinado está orientada por la intensa relación que se establece entre una forma de interpretar la realidad y la práctica consecuente que resulta de esta comprensión. De ahí que la espiral de aprendizaje que construye el conocimiento transformador es una espiral de reflexión-acción-reflexión o, si se quiere también, de acción-reflexión-acción que, en todos los casos, está en la base de un proceso de generación de conocimiento transformador.

			Necesitamos, pues, usar palabras que digan y que hagan, relatos que cuenten y enseñen. Palabras en acción y relatos vividos para estar a la altura de los desafíos de un mundo en transformación en el que la creciente complejidad genera una incertidumbre que resulta muchas veces insoportable. La verdad es que ante las situaciones de crisis y transformación no suelen faltar palabras; de hecho, puede haber exceso de palabras, o más bien de palabrería. Pero sí nos faltan verdaderas palabras, en las que lo que se dice vaya acompañado de lo que se hace. Por eso, el reto está en hacer que las palabras vayan acompañadas por hechos. Ese es el verdadero desafío: llenar de contenido real, vivido, las palabras y los relatos.

			El desafío de recorrer la distancia entre lo que decimos y lo que hacemos es un desafío a cada uno de nosotros que, no lo olvidemos, encierra un ejercicio de renuncias. Porque ser coherentes entre lo que decimos y lo que hacemos es renunciar al camino fácil y aceptar que la vida es un duro recorrido de compromiso y búsqueda de nosotros mismos. En todo caso, siempre merecerá la pena, porque, como diría el poeta Pablo Neruda, «algún día, en cualquier parte, en cualquier lugar, indefectiblemente te encontrarás a ti mismo, y esa, solo esa, puede ser la más feliz o la más amarga de tus horas».
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			UN MUNDO EN TRANSFORMACIÓN. EL DESAFÍO DE LA COMPLEJIDAD


			En realidad, por la propia naturaleza de las cosas, el mundo siempre ha estado y estará en constante transformación, por lo que podría parecer irrelevante insistir en esta materia. Sin embargo, quizá porque el presente es el lugar en el que las cosas pasan y, en consecuencia, es cuando somos más conscientes de la influencia de las mismas, cualquiera de nosotros estaría en condiciones de afirmar que, hoy más que nunca, el mundo está sometido a una profunda transformación. Seguro que nuestros ancestros, situados en su tiempo y espacio, dirían exactamente lo mismo. En todo caso, nos toca vivir el presente y abordar los retos del futuro desde la perspectiva de lo que nos pasa en la actualidad.

			Por eso, no es de extrañar que para abordar las características más relevantes de un mundo en constante transformación necesitemos contextualizar la reflexión, para lo cual es indispensable tener en cuenta algunas tendencias generales, el contexto social, económico y territorial de referencia y los retos contextualizados a los que se enfrenta la sociedad, desde una perspectiva local y global.

			Este ejercicio de contextualización no deja de ser un ejercicio de simplificación, porque abordar todas las cosas que pasan y que influyen en lo que nos pasa es una tarea abocada al fracaso. Por eso debemos tratar de identificar aquellos elementos que consideramos más relevantes desde la perspectiva de cada uno de nosotros.

			Todo ejercicio de identificación implica un alto grado de sesgo inicial, del cual es materialmente imposible abstraerse, lo que nos exige un esfuerzo permanente de relativización y puesta en contexto de lo que decimos acerca de las cosas. Vaya, pues, una primera aproximación sobre las fuerzas que dominan nuestro mundo en transformación; lo que supone, de entrada, un cierto proceso de discernimiento sobre los aspectos relevantes para caracterizar el mundo en que nos ha tocado vivir. Así, sin tratar de ser, ni mucho menos, exhaustivos, podemos adelantar los siguientes aspectos a tener en cuenta (véase figura 2.1):

			 1.Transformación y complejidad.

			 2.Globalización.

			 3.Desarrollo tecnológico y transformación digital.

			 4.Planeta, personas y relaciones (diálogo).

			 5.Demografía.

			 6.Demanda de seguridad.

			 7.Energía y medio ambiente.

			 8.Innovación y emprendimiento.

			 9.Conocimiento y aprendizaje.

			10.Dimensión social de la empresa.

			11.Empleo y relaciones sociolaborales.

			12.Nuevas demandas a la competitividad.

			13..Cambio de paradigma.

			14.Dificultades para el cambio.
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			FUENTE: elaboración propia.

			Figura 2.1. Aspectos a considerar en un mundo en transformación.

			1. UN MODELO DE INTERPRETACIÓN


			Todas las fuerzas identificadas, y otras que no tendremos ahora en cuenta, están íntimamente relacionadas. Influyen unas en otras, son causa y efecto. Son expresión del contexto y, al mismo tiempo, generan contexto. Y no todas tienen la misma importancia a la hora de construir un relato, porque en este siempre se incorporará una determinada lectura del papel de las mismas. Por todo ello se impone la necesidad de optar por un determinado modelo de interpretación, para poder articular un relato consistente. Qué duda cabe que la opción por un modelo de interpretación supone optar por un relato en una línea determinada y no en otras. Pero en eso consisten los relatos que nos acompañan a lo largo de la vida, en optar por una manera de discernir lo que nos pasa, o lo que creemos que nos pasa.

			Desde esta perspectiva, entiendo que un modelo que nos puede resultar especialmente esclarecedor —y que se recoge en la figura 2.2— es aquel en el que distinguimos entre tendencias generales y fuerzas tractoras, lo que ya supone una opción en la construcción del relato. En este sentido, las tendencias generales tienen las características de corrientes de fondo que fluyen a lo largo y ancho de lo que hacemos, y que en gran medida nos vienen dadas, sin que tengamos una gran capacidad de influencia sobre las mismas. En cambio, las que calificamos como fuerzas tractoras son fuerzas que, de alguna manera, podemos poner en marcha para que las cosas que nos interesen pasen. En cierto sentido, podemos decir que son fuerzas sobre las que plantearnos el actuar de manera más consciente y con un propósito determinado. De no actuar sobre ellas, cosa que también es posible, se convierten en tendencias generales que nos afectarían como corrientes de fondo sobre las que no tenemos posibilidad de actuar proactivamente. De forma que, en gran medida, está en nuestras manos que sean o no fuerzas tractoras. Así, si las tendencias generales apelan a nuestra capacidad de adaptación y resiliencia, las fuerzas tractoras suponen un verdadero desafío a nuestra capacidad de anticipación. Estas corrientes de fondo y fuerzas en marcha demandan capacidad de adaptación y de anticipación; suponen una llamada a la consistencia y a la flexibilidad al mismo tiempo, y son el verdadero desafío de los nuevos tiempos.

			Comprendo que esta distinción es subjetiva y, por eso, supone una opción de interpretación que se puede compartir o no, pudiendo ser objeto de discusión. En todo caso, es una opción que espero resulte útil para comprender el alcance de las transformaciones con las que nos enfrentamos y las tremendas corrientes de fondo que están en marcha, con independencia de lo que nosotros hagamos.

			Pues bien, llegados a este punto me gustaría destacar que las tendencias generales y las fuerzas tractoras expresan, también, un verdadero cambio de paradigma, que nos lleva a transitar de lo espacial y material a lo relacional e inmaterial. Este cambio de paradigma se observa en las tendencias generales y en las fuerzas tractoras. Lo impregna todo y nos sitúa dentro de un proceso de transición —gran transición—, en el que el paradigma viejo se resiste a ceder protagonismo y el nuevo no acaba de tomar el papel central que está llamado a jugar. En realidad, podríamos decir que no se trata de blanco o negro en estado puro, sino de una mezcla de colores, donde el tono dominante siempre es clave y determinante. Así que el paradigma espacial y el relacional están llamados a convivir, pero este último desempeñará un papel cada vez más importante. Además, debemos ser conscientes de que en ese proceso de transición, inmersos en un mundo en cambio y transformación, nos encontramos con verdaderas dificultades. Dificultades que debemos considerar, tener en cuenta y tomar conciencia del alcance de las mismas para poder abordarlas con ciertas garantías de éxito.
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			FUENTE:: elaboración propia.

			Figura 2.2. Un modelo de interpretación de las principales fuerzas que caracterizan un mundo en transformación.

			A partir de este modelo de interpretación de las tendencias y fuerzas que caracterizan el mundo en transformación, empezaremos por abordar aquellas tendencias generales que me parecen más relevantes. Se tratará de un breve recorrido, de perfil muy aproximado y resumido, por ese conjunto de corrientes de fondo que delimitan las coordenadas en las que situar y entender, en gran medida, los retos con los que nos enfrentamos. Por eso, en este capítulo haremos una breve incursión en las mismas, sin pretender hacer un ejercicio de profundización. En los capítulos siguientes nos centraremos, con mayor profundidad, en el cambio de paradigma en el que estamos inmersos, las dificultades para abordar el cambio y las fuerzas tractoras en las que apoyarnos para enfrentar el desafío. Unas fuerzas tractoras que se identificarán con la innovación y el emprendimiento, el conocimiento y el aprendizaje, y las nuevas demandas a la competitividad. Vayamos, pues, con las tendencias generales más relevantes.

			2. ÉPOCA DE CAMBIO Y TRANSFORMACIÓN. EL DESAFÍO DE LA COMPLEJIDAD


			El mundo se mueve. Todo cambia o, al menos, parece que cambia. Al no controlar lo que nos rodea, que cada vez es más amplio y se mueve más rápido, el cambio aparece como una constante de nuestro tiempo. Un entorno en movimiento que es el reflejo de un universo cada vez más grande de las cosas que pensamos que nos afectan. Cosas relacionadas con otras que, a su vez, no controlamos, por lo que la percepción de cambio constante está servida. Esto, que parece algo nuevo, ya lo percibía Heráclito de Éfeso (550-475 a. C.) cuando apuntaba la idea de que «el cambio es lo único inmutable en el mundo». De ahí que la interiorización del cambio, como uno de los ejes que caracteriza y condiciona el devenir de nuestra sociedad, explicaría la necesidad de incorporar la transformación y la innovación como uno de los distintivos de la sociedad actual.

			Así, podemos entender que el mundo se ha convertido en un lugar en el que el cambio y la transformación generan cotas crecientes de incertidumbre e inseguridad. El conjunto de elementos que nos afectan crece de manera exponencial, los estímulos externos se multiplican y nuestro ámbito existencial, el lugar en el que pasan las cosas que nos importan, se ha expandido de forma brutal. Tenemos motivos para sentirnos cada vez menos dueños de nuestro destino, envueltos por espacios de incertidumbre. De manera que la falta de certeza, de conocimiento seguro y claro sobre las cosas, se ha convertido en nuestro compañero habitual de viaje. Un viaje en el que influyen fuerzas impactantes, como la conectividad —que establece conexiones y relaciones entre las personas y entre las cosas—, la accesibilidad —que se manifiesta en los procesos de globalización—, la movilidad —en términos personales y virtuales—, la capacidad de integrar datos y de manejarlos, y la velocidad a la que todo ocurre. El resultado de todo lo anterior es un fuerte incremento de la diversidad, a todos los niveles, que pone de relieve el hecho de una complejidad creciente.

			El término complejidad empieza a ser un lugar común a la hora de expresar las características más relevantes del contexto social en el que nos desenvolvemos. La palabra complejidad viene de la cualidad de complejo. Entre sus acepciones, se dice que algo es complejo cuando se compone de elementos diversos, también cuando es algo complicado, o cuando es un conjunto o unión de dos o más cosas que constituyen una unidad. La palabra viene del latín complexus, que significa «enlazar». No es de extrañar, pues, que la complejidad resulte un concepto cada vez más usado, pues pone de relevancia la necesidad de enlazar las diferentes expresiones de diversidad emergentes y crecientes en la sociedad, lo que constituye un verdadero desafío.

			El prestigioso psicólogo Mihaly Csikszentmihalyi, autor de Fluir, entiende que «la complejidad es el resultado de dos procesos psicológicos: la diferenciación y la integración. La diferenciación implica un movimiento hacia la originalidad, hacia separarse de los demás. La integración se refiere a lo opuesto: a la unión con otras personas, con ideas y entidades más allá de la personalidad». Esto, que se puede decir de la personalidad humana, también se puede aplicar a cualquier forma de cooperación, expresada a través de diferentes tipos de colectivos humanos. Con el problema añadido de que, hoy en día, coexisten colectivos distintos a los que la persona pertenece al mismo tiempo, lo que genera sentidos de pertenencia diferentes, demandando formas de cooperación evolucionadas, más complejas.

			Así, la complejidad, que resulta de la diversidad, se manifiesta como un oxímoron compuesto por dos elementos en apariencia contradictorios: diferenciación e integración. Una complejidad que encierra el regalo de lo diferente y el conflicto latente para su integración. En la medida en que la diversidad es mayor, crece el desafío de la complejidad, pues crece la necesidad de armonizar la diferenciación y la integración. Por eso, la cooperación resulta sugerente y fascinante como forma de superación de este desafío.

			En este sentido, la búsqueda de la armonía en la complejidad a través de la cooperación supone un reto de primer orden, ya que afecta a la manera de organizar y construir nuestra vida en común, nuestra convivencia. Esa tensión entre diferenciación e integración está en la base de la mayor parte de los conflictos políticos y sociales con los que nos enfrentamos en la actualidad. También los vivimos en el día a día de las empresas, de los equipos de trabajo, de las familias...; en definitiva, en cualquiera de las formas de cooperación en la que participamos en nuestra vida cotidiana. Conflictos cada vez más complejos, debido a expresiones cada vez más amplias y ricas de diversidad.

			La complejidad aparece, en definitiva, como expresión de un conflicto que es reflejo de la vida misma. La vida como un eterno oxímoron, pues nada se entiende sin su contrario: la luz sin la oscuridad, la riqueza sin la pobreza, la juventud sin la vejez, la bondad sin la maldad, la propia vida sin la muerte... Así, todo se define en relación con su contrario. Por eso, para comprender el alcance de un concepto es fundamental recuperar la otra parte del oxímoron al que contribuye. Un oxímoron que encierra un conflicto, una contradicción... y una esperanza de resolución del mismo.

			Pero que la complejidad sea expresión de un conflicto entre diferenciación e integración no debería bloquearnos, pues, como diría Carlos Castilla, «vivir sin conflicto es imposible; como pretensión, una estupidez. Hay que convertir el conflicto en experiencia que añadir a nuestra construcción biográfica y no en algo que destruya». No se trata, pues, de huir del conflicto, sino de enfrentarlo para superarlo, buscando la armonía en lo que se manifiesta, de entrada, como algo irreconciliable. Por eso, el desafío de la complejidad se debe abordar de cara, dialogando con uno mismo y con los demás, y asumiendo que la búsqueda permanente de la armonía entre lo que nos lleva a separarnos y lo que nos lleva a integrarnos es la única solución para progresar, pues progresamos como personas individuales y diferentes, pero siempre en relación con las demás.

			3. GLOBALIZACIÓN


			La sensación de cambio permanente y acelerado que se ha instalado en nuestras vidas es fruto, entre otras cosas, de una globalización creciente. La globalización no es algo nuevo, pero ahora se percibe más fuerte que nunca. Lo cierto es que la globalización de las relaciones económicas y sociales cambia la naturaleza del pensamiento y de la acción. Esto es debido a que contribuye de forma notable al incremento exponencial de la diversidad que tenemos que manejar en el día a día. Antes era todo más próximo y, en apariencia, más conocido y monolítico. Ahora los territorios se amplían, las lenguas se diversifican, las interacciones entre las personas y entre cosas distintas se incrementan, los modelos de negocio se transforman..., de manera que nuevas culturas, mercados y formas de pensar deben ser tenidas en cuenta.

			La globalización es una expresión de uso habitual para referirnos a los procesos por los cuales las cosas, cualquier cosa, se hacen más generales, en realidad mundiales, transcendiendo a lo inmediato, a lo próximo, a lo local. Supone un incremento de la comunicación y de la interdependencia entre países, culturas, sociedades, organizaciones y personas. La Real Academia Española de la Lengua (RAE) define el término, desde la perspectiva económica, como la «tendencia de los mercados y de las empresas a extenderse, alcanzando una dimensión mundial que sobrepasa las fronteras nacionales». En gran medida la aproximación económica ha sido la dominante en los últimos tiempos, quedando más relegadas otras definiciones de corte más institucional, que entienden la globalización como la «extensión del ámbito propio de instituciones sociales, políticas y jurídicas a un plano internacional», o de perfil más sociológico, en términos de «la difusión mundial de modos, valores o tendencias que fomentan la uniformidad de gustos y costumbres». Una de las lecciones de la crisis sanitaria del coronavirus es que la globalización transciende a las relaciones estrictamente económicas, reflejándose en términos de relación y conexión entre los habitantes del planeta en el plano más personal, afectando a la salud de cada uno de ellos. Esta globalización que afecta al bienestar personal en términos de salud viene, por supuesto, acompañada de la globalización de las relaciones económicas que se manifiestan en toda su intensidad y que también afectan al bienestar de las personas en términos del acceso a los bienes y servicios necesarios para su subsistencia y bienestar.

			La globalización fue un concepto que alcanzó especial relevancia a mediados de la década de los noventa, cuando se nos presentaba un mundo nuevo en el que todo fluía sin obstáculos y las barreras desaparecían. Coincidió esa explosión de lo global con el desarrollo de las tecnologías de la información y de las comunicaciones (TIC), que se manifestaron rompiendo las barreras del espacio y del tiempo —podíamos compartir información con cualquiera, de cualquier parte del mundo y en tiempo real—. De la mano de Internet y de la telefonía móvil, a partir de 1995 va tomando forma un pensamiento general de mundialización de todo tipo de relaciones, y no solo de países, sino también de sus ciudadanos.

			Fueron años —los de final de siglo XX y comienzo del XXI— en los que los procesos de globalización se desencadenaban ofreciendo un mundo en el que las barreras saltaban por los aires. Las barreras políticas y aduaneras parecían desaparecer a marchas forzadas; en el caso de Europa de la mano del proceso de integración europea, y en general de la mano de los acuerdos de la Organización Mundial de Comercio. También se proyectó una cierta ilusión de ruptura de las barreras sociales. Si la información iba a estar al alcance de todos, las barreras sociales también tenderían a desaparecer. La discriminación, derivada de la imposibilidad de informarse y de formarse, podría saltar por los aires. Sin embargo, años después la realidad nos muestra una situación muy diferente.

			Por otra parte, se percibía que no solo cambiarían las relaciones entre países o entre empresas, sino que también se verían afectados los procesos de relación básicos entre las personas. Todo lo cual, situado en su contexto económico, social y político, anunciaba nuevas formas de organización económica y social, que apuntaban a una mejora en el bienestar de todos los ciudadanos, inexplicables desde los postulados de la teoría económica clásica o antigua. Se puso de moda la «nueva economía», que explicaba todo lo que hasta entonces nos había parecido inexplicable. Así, la nueva economía, de la mano de la globalización y las nuevas tecnologías, prometía una nueva Arcadia feliz para todo el planeta.

			Impregnados de una ilusión desbordante, alimentada por casos concretos que tenían un poder de transformación irreconocible hasta la fecha, el discurso de la caída de barreras lo llenaba todo. La conexión de todo con todo nos hacía estar más cerca y llegar a todo y a todos. El impacto de unas posibilidades de conexión inimaginables hasta entonces también generó una lógica de ruptura de las barreras que existían entre mercados y sectores. Los intereses económicos sectoriales se entremezclaron, y las que se conocían, hasta entonces, como políticas de diversificación alcanzaron un papel determinante. En gran medida, los grandes jugadores empresariales, los líderes de sus respectivos mercados, se enfrentaron al desafío de reinventar los negocios clásicos —como los de la energía, las finanzas...—, que daban muestras de una cierta «madurez» frente a los impactantes crecimientos del sector de las telecomunicaciones, que, de la mano de la revolución de las TIC, creaba monstruos empresariales de primer orden. Esto hizo que la posición corporativa de los grandes jugadores se focalizase de manera importante en «invadir» otros sectores y otros mercados.

			Así, lo que a final de la década de los noventa eran sectores de actividad empresarial perfectamente separados, se manifestaron como sectores de actividad que buceaban los unos en los otros, rompiendo los compartimentos estancos que habían existido hasta entonces. El sector financiero se incorpora progresivamente a los distintos campos de actividad comercial y de consumo, por ejemplo, y los grandes almacenes articulan actividades cuasibancarias para sus clientes. Las eléctricas se mezclan con las telecomunicaciones, y estas con las Tecnologías de la Información, al mismo tiempo que las empresas productoras de contenidos audiovisuales se alían con las de infraestructuras de telecomunicaciones. Las barreras sectoriales se van rompiendo, los mercados que estaban segregados se abren, se mezclan y, en gran medida, se confunden.

			La promesa de beneficios exponenciales, la nueva cultura de la globalización, el milagro de la nueva economía y la realidad de la revolución tecnológica animaron más, si cabe, los procesos de concentración empresarial. Había que ser global, lo que se identificaba exclusivamente con ser grande, muy grande, porque desde un paradigma mental espacial, profundamente asentado, era la forma de llegar a todo y a todos. Saltaban las barreras del espacio geográfico, saltaban las barreras del tamaño, saltaban las barreras de los sectores y de los mercados... La expectativa de llegar a todo y a todos era una realidad. Vivíamos un proceso de revolución en el que todo cambiaba.

			Los procesos de convergencia sectorial de finales de siglo se vieron impulsados, en gran medida, por la convergencia tecnológica que se anunciaba en tres sectores tremendamente dinámicos, con historias muy distintas, pero que parecían obligados a converger a marchas forzadas, sobre todo por el desarrollo de las TIC. Se trataba del mundo audiovisual, el de las telecomunicaciones y el de la informática. Una tendencia de integración imparable, demandada por las fuerzas internas de cada sector: la tecnología, el tamaño, los mercados y la globalización. Al fondo siempre el cliente, el mismo cliente. El mismo cliente que vieron las empresas dedicadas a proveer de servicios de carácter público —gas, electricidad...— y el mundo financiero. Lo que había sido diversificación para estos últimos, se convirtió en corazón, en el negocio del futuro. Además, la mundialización provocaba una carrera general en la que todos competían por todo. Así, se alumbraban nuevos especímenes empresariales con capacidad declarada de integración a todos los niveles. El empeño por ser global se tradujo en el objetivo de ser total.

			Asistimos a procesos de fusión y de alianzas empresariales que caminaban en la búsqueda de «la empresa total». Se anunciaron pactos de gran calado, que luego no acabaron de cuajar, como el de Telefónica y el BBVA, esperando la incorporación inmediata de la japonesa NTT DoCoMo, que en febrero de 2000 anunciaban intercambios accionariales y de vicepresidencias y la puesta en escena de un nuevo concepto de proyecto empresarial. ¿Por qué no aspirar a vender a todos en todo el mundo, no solo el teléfono, o la luz, o servicios financieros, o cualquier otra cosa, sino todo a la vez? Así, el comienzo de siglo nos trajo la búsqueda incesante de la nueva empresa. La nueva empresa era la única que obtendría ventajas de la nueva economía. La empresa no ya global, sino total. Una empresa tentada por la totalización que amenazaba con banalizar la relación con el cliente, convirtiendo a este en un número más de esa gran masa crítica, que lo justificaba todo en términos empresariales. Esta tendencia se ha visto reforzada con el paso del tiempo, poniendo sobre la mesa el papel de las grandes plataformas tecnológicas, que amenazan con hacer posible esa integración desde su potencial económico y financiero y, sobre todo, desde la posición de preponderancia que les da el acceso masivo a los clientes.

			Con todo, era un mundo global más aparente que real. Instalados en «la quimera de la última frontera», en la que parecía que solo nos quedaba por superar la barrera de las diferencias idiomáticas, el discurso oficial era incapaz de asumir que los profundos cambios que se empezaban a producir no suponían una real caída de barreras, sino la transformación de unas barreras en otras. La primera barrera nueva que percibimos venía de la mano de las nuevas tecnologías, que proyectaban un riesgo real de ruptura social, ahondando en las diferencias y generando un nuevo analfabetismo tecnológico más discriminatorio, si cabe, que cualquier otro.

			La promesa de ruptura de barreras que encierra todo proceso de globalización y que se presentaba como un elemento esperanzador se ha visto defraudada por la existencia de nuevas barreras, nuevas formas de generación de espacios defensivos en el plano económico, militar y de toda índole. Así, más que caer, las barreras se han transformado y generan desafíos de primer orden desde la perspectiva de una actuación global y planetaria. Esta cuestión es de especial relevancia cuando nos acercamos a valorar las políticas de bienestar, que se ven muy influidas por una visión global en la que tienen importancia los objetivos de un desarrollo sostenible para todos los habitantes del planeta.

			Parece indudable que se está produciendo un cambio en las reglas del juego, que afecta al papel de los Estados, el sentido de la ciudadanía, la lógica de las macroempresas y la aparición de nuevas plataformas tecnológicas, la amenaza latente de la configuración de nuevos monopolios que operan a escala mundial, la propia naturaleza de las empresas en un entorno que intensifica su dimensión social, y un largo etcétera. En definitiva, de la mano de la globalización coexisten procesos que favorecen la relación entre espacios y personas, lo que plantea cuestiones que también afectan a la seguridad —como las nuevas manifestaciones del terrorismo—, junto con otros procesos que representan rupturas claras de esa globalización de la mano de nuevas fronteras. De hecho, la última década nos ha llevado más cerca de las nuevas fronteras físicas y políticas que de la ausencia de las mismas. Las contradicciones son cada vez más profundas.

			Ya a partir de comienzos de siglo, con las consecuencias de los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001, que suponen el inicio de una escalada terrorista que va afectando a los distintos países de occidente, se produce una clara marcha atrás en el proceso de globalización. ¿Dónde queda la libertad de movimientos de las personas entre países cuando se han limitado drásticamente las entradas a través de las fronteras, endureciéndose las condiciones migratorias? ¿Dónde está el proceso de globalización cuando Trump construye su muro? ¿Dónde queda la globalización cuando surgió la neumonía asiática y ahora el coronavirus, produciéndose cierres apresurados de fronteras y limitaciones al movimiento de las personas? La verdad es que, cuando surgen los problemas, la tendencia natural de los países es a protegerse y cerrarse. Pero tampoco hay que mirar a situaciones que podríamos calificar de extraordinarias para valorar el cierre de fronteras. Tenemos mucho más cerca todo el continente africano llamando a las puertas de Europa y desangrándose en «pateras», que arrojan un saldo de muerte frente a la fortaleza europea. Por otra parte, desde la perspectiva más próxima de la construcción europea, la realidad del Brexit y de las respuestas a las crisis sanitarias nos ponen, una vez más, frente a barreras que se levantan y fronteras que se consolidan.

			En este contexto, me parece relevante el debate acerca de la necesaria armonía y equilibrio entre lo local y lo global, como parte del proceso de globalización. Porque también se pone de manifiesto que dentro de un proceso de globalización de las relaciones, que parece igualarnos a todos, es fundamental respetar y poner de relieve el carácter propio que a cada uno nos identifica. Lo global no puede derivar en total, en igualitario, en depredador de lo diferente. Por el contrario, cuanto más globales son las relaciones más necesitamos reforzar los perfiles de «lo local», de lo que nos hace diferentes. Ese equilibrio a la hora de proyectar lo individual y lo universal para progresar es un aspecto fundamental de los nuevos escenarios. Una tensión permanente entre lo global y lo local que caracteriza a los procesos de globalización.

			Uno de los errores que cometimos al abordar la globalización, y que sigue siendo una fuente de preocupación importante, es el de convertir la globalización en sinónimo de totalización. El mito de la globalización, más o menos vendible, tenía una apariencia liberal, moderna, solidaria..., cuando en realidad estaba escondiendo el ansia más real de alcanzar la totalización. El proceso de «totalización» también se proyectó en el debate tecnológico. Es evidente la capacidad de integración derivada de las TIC, tanto en lo que se refiere a los sectores directamente afectados —como son los sectores de tecnologías de la información, telecomunicaciones y audiovisual— como al impacto que tienen en cualquier otro sector a la hora de facilitar los procesos de integración de la información, base de la gestión en cualquier tipo de organización. Ahora bien, la cuestión es si la integración total tiene sentido en todo y para todo. Este debate, de gran actualidad, que no ha hecho sino comenzar de la mano del creciente poder de las plataformas tecnológicas, se convierte en una cuestión de primer orden para las sociedades modernas por sus implicaciones económicas, sociales, políticas e institucionales.

			Sabemos que la historia del progreso es una historia de contradicciones en la que avanzamos de la mano de la búsqueda de un equilibrio que haga que el proceso sea sostenible en el tiempo y llegue a todas las personas. En esa búsqueda de un equilibrio en transformación permanente y creativo, el ámbito de lo global no debe confundirse con la totalización de las ideas, de los procesos y de las relaciones. Por eso es fundamental el contrapeso del desarrollo del ámbito local, el más próximo a la persona, que es la base en la que se sustenta la vida de cada uno. Este debate del progreso y de la globalización va a resultar crucial en los próximos tiempos y va a marcar, sin duda, el futuro de la humanidad. Pero las reflexiones, discusiones y repercusiones de todo esto no deberían esconderse detrás de frases grandilocuentes y de declaraciones de personajes políticos, empresariales y sociales, porque es un debate que nos afecta a todos y cada uno de nosotros. Una garantía para enfocarlo y abordarlo en la buena dirección está, sin duda, en dar la voz a las personas, a los ciudadanos, para que tomen conciencia y hagan llegar su opinión en la tarea de construir el futuro.

			4. DESARROLLO TECNOLÓGICO Y TRANSFORMACIÓN DIGITAL


			Una de las tendencias que explican el cambio acelerado es la que tiene que ver con el imparable desarrollo de la tecnología, de la mano, inicialmente, de las tecnologías de la información y de las comunicaciones (TIC). Pero esto no es más que el comienzo.

			4.1. Desarrollo tecnológico

			Ya están en marcha, aunque todavía no seamos muy conscientes, profundos cambios tecnológicos en los campos de las tecnologías de materiales y nanotecnologías, la biotecnología y la biogenética —tecnologías de la vida—, las tecnologías de energías limpias y las tecnologías de las ciencias cognitivas. Con un impacto añadido: el de que el potencial de cada una se ve incrementado por la capacidad de integración con las otras. En este sentido, el Institute for Global Futures señalaba que «la economía de la innovación del futuro se basará en cuatro herramientas (Nano-Bio-IT-Neuro) y la nueva generación de intercambios comerciales dependerá de la convergencia de la inteligencia artificial, las redes ópticas de gran velocidad, los sistemas inalámbricos y las comunicaciones en tiempo real». Una integración de las tecnologías que cada vez está más presente en el día a día, de manera que la vemos en dispositivos y soluciones que van incorporándose a nuestra vida.

			Esta imparable fuerza tecnológica se traduce en un incremento exponencial de la capacidad de conectar y relacionar personas, actividades y conceptos. Además va acompañada de un incremento exponencial en la velocidad en el intercambio de información, debido en gran medida a las facilidades derivadas del desarrollo tecnológico. La capacidad de impacto en la vida de las personas es brutal, por lo que tenemos un verdadero desafío a la hora de poner toda esa fuerza al servicio de la persona.

			Como ya se ha apuntado anteriormente, existen pocas dudas de que este mundo en transformación viene marcado por la conectividad de todos con todos —a través de redes sociales de diferente naturaleza, de infraestructuras físicas y materiales...— y de todo con todo —el conocido como Internet de las Cosas—. Una conectividad que va acompañada de la accesibilidad de todos y a todos —algo que caracteriza el creciente proceso de globalización— y de la movilidad —con la implantación creciente del teléfono móvil, las tablets, medios de transporte...—. Además se produce un incremento exponencial en la capacidad de integrar y manejar datos, de la mano del desarrollo de ordenadores de nueva generación, de tecnologías conocidas bajo el término del Big Data, del desarrollo de los algoritmos... Todo ello en un entorno de incremento constante de la velocidad a la que todo ocurre y todo es posible que pueda ocurrir.

			El escenario que se dibuja es un escenario que presenta un cúmulo de fuertes tensiones sobre el sistema social, que ponen en evidencia la red de compromisos que habíamos articulado en el pasado como colectivo social. Por eso, necesitamos transformar los compromisos sociales para innovar el sistema de relaciones. Esto implica audacia y riesgo. Supone innovación social en el sentido más amplio de la palabra: innovación en la política, en la economía y en la sociedad. Además, conviene recordar que en todo proceso de innovación social no podemos olvidar nunca que la persona, cada persona, es el protagonista principal. Esto es algo que acostumbramos a olvidar en cuanto hablamos de sistemas, instituciones, organizaciones... y que convendría tener siempre muy en cuenta.

			4.2. Transformación digital

			El desarrollo tecnológico, más allá de otras revoluciones pendientes de percibir en toda su profundidad y que ya están en marcha, presenta de manera inminente el desafío de la transformación digital. La transformación digital es la expresión que recoge gran parte de las transformaciones que se están produciendo en el mundo, a todos los niveles, de la mano del desarrollo de las tecnologías, con especial incidencia de las tecnologías que tienen que ver con la comunicación, la información y los datos. En este contexto las «nuevas plataformas» adquieren una relevancia especial.

			Cada vez más, se usa la palabra plataforma para referirnos a infraestructuras tecnológicas que soportan transacciones de diferente naturaleza. Cuando hablamos de estas plataformas, más allá de las dedicadas a contenidos audiovisuales —tipo HBO, Netflix...—, aparecen los Amazon, Google, Facebook... y ahora Apple, como protagonistas de una nueva era: la era de las plataformas.

			Siempre han existido infraestructuras tecnológicas, a modo de plataformas, sobre las que hemos construido relaciones y transacciones. Así, cultivamos o fabricamos productos que se intercambiaban como mercancías, lo que creó el comercio, y surgió una plataforma de representación del valor de lo intercambiado, dando lugar a las monedas, los pagarés y los billetes; en definitiva, una plataforma tecnológica basada en papel moneda y en instituciones generadoras de confianza en lo que ese papel representaba. Al día de hoy se evoluciona hacia la desaparición del papel moneda, sustituido por puras transacciones electrónicas.

			Por otra parte, las transacciones que implicaban intercambio de servicios resultaban difíciles de materializar si no se daba una conexión real de las personas —esto es, en un tiempo y un espacio físico compartido—, pero la evolución de las comunicaciones ha ido permitiendo la asincronía en el tiempo y en el espacio para que las transacciones de servicios se produzcan.

			Pues bien, el elemento diferencial que resalta el papel de las plataformas tecnológicas y su necesidad de adaptación es el llamado Internet de las Cosas (IdC), que supone la aparición de una nueva infraestructura inteligente que integra, según Rifkin (2014), el Internet de las comunicaciones, el Internet de la logística y el transporte, y el Internet de la energía. Un escenario en el que la capacidad de transformación e innovación derivada de la integración de diferentes tecnologías es brutal. Cuando el Internet de las cosas permita transacciones de productos a través de códigos transmitidos por Internet, de forma que las impresoras 3D permitan obtener el producto en nuestra propia casa, las redes de transporte y logística se verán profundamente afectadas. Así, las nuevas formas de energía, de comunicación y de transporte cambiarán las condiciones de las relaciones económicas, fundamentadas en transacciones comerciales.

			Todo ello afecta a los tipos de plataformas, apareciendo nuevas, basadas en las comunicaciones más que en la producción y la distribución clásicas, que amenazan a las existentes. Por ejemplo, ¿qué impide que plataformas como Amazon o Google sustituyan a los bancos? Es más que pura especulación pensar que las instituciones financieras deben evolucionar a plataformas de la nueva era, si no quieren verse desplazadas en un mundo en el que lo relacional se impone sobre lo propietario, y en donde la intermediación financiera parece reducirse a transferir impulsos eléctricos a través de ordenadores y a gestionar inmensas bases de datos. Un cambio de paradigma, de lo espacial —grandes bancos con grandes edificios y redes de oficinas— a lo relacional —con oficinas virtuales y facilidad de acceso a las mismas—. Pues bien, si en el negocio financiero el verdadero bien que se intercambia es la confianza, la clave estará en plataformas tecnológicas que garanticen esa confianza al menor coste, con seguridad plena y con la mayor eficiencia.

			Los desafíos de esta nueva era de las plataformas son importantes, no solo para el mundo financiero. Así tenemos, por ejemplo, la aparición de nuevos monopolios, la transformación del mercado de trabajo y el modelo de relaciones laborales, la aparición de nuevas maneras de empleo, o la nueva economía de los recados (Gig economy), derivada de la logística necesaria de las plataformas y resuelta con empleo precarizado.

			En el nuevo escenario los intermediarios son determinantes, pero, con la evolución de la tecnología, su perfil será diferente. Serán las plataformas tecnológicas las verdaderas plataformas de intermediación, basadas en tecnologías de la intermediación más que de la información, por lo que conviene poner el énfasis en tres aspectos fundamentales: las personas, sus relaciones y las tecnologías para soportar esas relaciones transformadas en transacciones.

			Si, en el límite, todo se reduce a impulsos eléctricos que se comunican, dando forma a nuestras relaciones, gobernados por algoritmos y transformados en datos, la pregunta es hasta qué punto esto supone una banalización de la persona, quedando despojada de toda presencia física y reducida a comunicaciones de datos a través de Internet. Este es uno de los riesgos, que el medio se convierta en el fin, y que la plataforma, que debería estar al servicio de las personas, provoque una banalización de las mismas, convirtiéndolas en mercancía bajo la forma de datos objeto de transacción. Así, cuando entramos en una plataforma que ofrece servicios gratis a cambio del acceso a nuestros datos, debemos interiorizar que si no somos el cliente somos el producto —no pagas, pero te usan—.

			A pesar de los riesgos, inherentes a toda época de cambio y transformación, esta nueva era está llena de oportunidades en todos los ámbitos —educación, salud, asistencia social...— y, en especial, es clave para articular una economía colaborativa, basada en compartir, que puede resultar capital para progresar de manera sostenible y respetuosa con el medio ambiente.

			4.3. El poder de los algoritmos

			Pues bien, para entender el alcance de la creciente automatización es ineludible referirse a los algoritmos. La palabra algoritmo es una palabra de moda que irrumpe con fuerza de la mano de términos como automatización, robotización, Inteligencia Artificial, Big Data... y un largo etcétera, que mezcla a los clásicos con los recién llegados. Un algoritmo es un «conjunto ordenado y finito de operaciones que permite hallar la solución de un problema» (RAE). Existen diferentes tipos, en función de las características de las operaciones que entrañan y las metodologías que incorporan. Así, por ejemplo, se habla de algoritmos genéticos cuando se usan mecanismos que simulan los de la evolución de las especies de la biología al formular los pasos en la búsqueda de la solución al problema. En general, los algoritmos adoptan la forma de fórmulas matemáticas, que son representaciones de un proceso de búsqueda de una solución.

			Siempre hemos usado algoritmos. La cuestión es que, actualmente, tienen un gran protagonismo, porque encuentran su máxima expresión y potencial al aplicarse sobre ingentes cantidades de datos, organizados de la manera más adecuada para su tratamiento en función del objetivo perseguido, y con posibilidades de cálculo cuasi infinitas a través de metodologías alternativas.

			Es evidente que el avance imparable del Internet de las Cosas supone la generación de gran cantidad de datos, accesibles y en constante crecimiento. Además, el desarrollo de las posibilidades de almacenamiento de los datos para su posterior explotación, a través de herramientas típicas de Big Data —cualquier cantidad voluminosa de datos que tienen el potencial de ser extraídos para obtener información—, permite el tratamiento de datos masivos, así como estructuras de bases de datos más seguras, distribuidas y sofisticadas. Por ejemplo, la tecnología de blockchain —cadena de bloques—, desarrollada al hilo de la implantación del bitcoin —nueva forma de moneda—, permite una estructura de los datos agrupados de manera que se articulan en bloques descentralizados, relacionados y compartidos en la red. Íntimamente relacionada con estas tecnologías está la criptografía, que trata de la creación de algoritmos para garantizar la seguridad en las comunicaciones y la privacidad de sus usuarios.

			Se configura, así, un rico ecosistema de datos en constante crecimiento y evolución que supone una verdadera mina para aplicar algoritmos de diferente naturaleza, si tenemos en cuenta, además, el incremento de la capacidad de computación de esos datos, almacenados en ordenadores cada vez más potentes, capaces de procesar ingentes cantidades de ellos en un tiempo cada vez menor. Como señala Andrew Smart, «disponemos de la capacidad de almacenamiento y procesamiento necesaria para conservar esos datos por un tiempo ilimitado. Además se ha producido una explosión en el número de algoritmos que pueden recuperar, analizar, relacionar y explorar este infinito océano de datos».

			Ya se habla de nuevas generaciones de ordenadores cuánticos, que supondrían un salto gigantesco en relación con la capacidad de los ordenadores actuales. Los ordenadores, a su vez, interactúan, se conectan y se incorporan de manera física en todo tipo de dispositivos e instrumentos mecánicos que, a través de la robótica, hacen de las máquinas verdaderos autómatas con capacidad de ejecución de las tareas físicas más complejas.

			Detrás de todo están los algoritmos, que hacen posible que esas cosas pasen y nos lleven a hablar de Inteligencia Artificial (IA), cuando una máquina del tipo que sea es capaz de hacer cosas que parecían reservadas a los humanos. Así, la IA se identifica con formas sofisticadas de algoritmos, de manera que no deja de ser una forma de automatización avanzada. El debate acerca del alcance y naturaleza de la IA es un debate crucial, que nos acompañará en los próximos años.

			El auge de los algoritmos, junto con las grandes y prometedoras posibilidades que abre, plantea algunos desafíos. Como apunta Lorena Jaume-Palasí, «la IA y sus algoritmos no son neutrales, sino el reflejo de las intenciones y el sesgo involuntario del equipo de programadores, científicos de datos y entidades envueltas en la implementación de esa tecnología». Aplicados sobre bases de datos ya existentes con sus condicionantes de partida, las conclusiones que se sacan y se aplican profundizan en «sesgos confirmatorios». Esta consideración apunta a uno de los peligros de la utilización de los algoritmos, que, como señala la tecnóloga Kate Crawford, pueden marginar a las minorías al reproducir tendencias, por lo que podrían resultar tremendamente discriminatorios.

			Por otra parte, el grado de sofisticación de los algoritmos amenaza con el desconocimiento acerca de cómo operan realmente. Dado que son algoritmos sofisticados, capaces de aprender en su propia aplicación, puede llegar un momento en el que los humanos no seamos capaces de seguir la secuencia lógica de aplicación del algoritmo, y no seamos capaces de explicar el porqué del resultado de su aplicación. Así, cuando vayamos a pedir explicaciones al banco sobre las razones por las que se nos ha denegado el préstamo solicitado, el responsable nos dirá que porque lo ha dicho el algoritmo, que no saben explicar cómo funciona pero goza de toda su confianza...

			La mezcla del sesgo confirmatorio con el desconocimiento —que supone saber que reproducen tendencias y no saber cómo funcionan— puede derivar en una verdadera dictadura de los algoritmos, ante los que nos encontraríamos desvalidos —«lo dice el sistema y punto»—. Por eso es fundamental desarrollar un pensamiento crítico activo que nos lleve a gobernar la tecnología y sus aplicaciones, poniendo su tremendo potencial de transformación al servicio del progreso de las personas.

			Uno de los desafíos más importantes que plantea este mundo en transformación viene de la mano del impacto de la automatización en el empleo. Este debate no es nuevo. Ya en la década de 1930, Keynes anuncia que «estamos afligidos por una nueva enfermedad de la que algunos lectores pueden haber oído el nombre, pero de la que oirán mucho en los años venideros, a saber: el desempleo tecnológico». Mucho más cerca en el tiempo, Rifkin señala que «la misma tecnología informática y de Internet que acerca las comunicaciones, la energía, la enseñanza superior y la manufacturación a un coste marginal cero, hace lo mismo con el trabajo del ser humano. Los grandes datos, los análisis avanzados, los algoritmos, la IA y la robótica sustituyen al ser humano».

			5. DIÁLOGO EN EL PLANETA, PERSONAS Y RELACIONES


			Hoy en día deberíamos ser conscientes de que cualquier discusión incorpora una dimensión planetaria, la de un planeta en el que las personas se relacionan unas con otras. No es factible abordar el desafío del progreso sin tener en cuenta y reconocer la existencia del otro, sin asumir que no estamos solos, sin atrevernos a dialogar. Y esa constatación se produce a todas las escalas, desde lo más próximo y local hasta lo más general y global. Ese diálogo con los demás, incluido con el planeta en el que existimos, es fundamental y constituye un verdadero reto para alcanzar un desarrollo sostenible respetuoso con el medio ambiente. En ese diálogo el foco del debate se encuentra en el concepto de bienestar, que se basa en las personas, en todas y cada una de ellas. La cuestión es que ese debate ya no se puede focalizar exclusivamente en el espacio territorial más próximo, porque el mundo se ha convertido en una «aldea global», en un espacio de todos y para todos. Y, en ese sentido, nos enfrentamos a problemas nuevos, con un bagaje de herramientas y soluciones fruto de paradigmas viejos. Así que tenemos un gran desafío y una gran oportunidad de innovar, porque si no lo hacemos no estaremos a la altura y fracasaremos. Algo que no nos podemos permitir.

			Para que el diálogo que tenemos pendiente de articular a nivel planetario se produzca, tenemos que asumir que lo que está sobre la mesa es la tarea de gobernar el mundo con nuevas formas, bastante más evolucionadas que las que conocemos. Cómo van a relacionarse unos Estados y sus gobiernos con otros, cómo van a ser capaces de articular un modelo de gobernanza que facilite el diálogo con el planeta, entre comunidades y entre individuos son preguntas que necesitan ser respondidas. Una demanda que los procesos de globalización ponen sobre la mesa con carácter urgente, y que cada vez que ocurre una crisis planetaria, cosa que cada vez será más frecuente, nos coloca ante el espejo de nuestras carencias en este orden. Sin embargo, las reacciones con las que nos hemos encontrado hasta la fecha denotan una falta de valentía y generosidad al tratar esta cuestión, por lo que vemos más posturas defensivas y reacias que verdadera voluntad de hacerlo. Sin lugar a dudas la gobernanza del planeta y la forma en que se van a establecer las relaciones en este ámbito constituyen una tarea que deberá ser incorporada a las agendas políticas sin dilación. Una tarea tremendamente sugerente y llena de desafíos, que será también determinante para el progreso.

			Sabemos que el progreso de la humanidad pasa por el compromiso con la sostenibilidad a nivel planetario, lo que pone de relieve la importancia de establecer un diálogo global que nos permita abordar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) marcados por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) (véase figura 2.3).

			[image: figura2_2.tif]

			FUENTE: Organización de las Naciones Unidas (ONU).

			Figura 2.3. Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

			Este diálogo con el planeta es también un diálogo con los demás habitantes del mismo. Todos estamos en alguna parte del globo, nacemos en alguna parte del mundo, y eso determina dramáticamente nuestras posibilidades de vivir y de desarrollarnos como personas. Todas las partes del mundo no son iguales. Unas están más desarrolladas que otras, tienen más privilegios que defender; otras miran al «primer mundo» y ven un mundo de oportunidades que a ellos se les niegan, y además lo ven. No solo lo intuyen, lo ven, porque las comunicaciones nos han hecho más globales que nunca. No solo sabemos que otros existen, sino que vemos cómo existen, qué tienen. Este diálogo entre individuos de diferentes partes del planeta es un diálogo entre «tribus», que cada vez va a ser más complicado. Los movimientos migratorios no son movimientos de «alienígenas» que vienen a invadirnos, sino movimientos de otros congéneres de la especie que buscan progresar. La dialéctica de los unos y de los otros, en la que es inevitable caer porque somos uno y el otro es otro, deberá evolucionar del conflicto a la cooperación.

			Por otra parte, la lógica de la evolución plantea otro diálogo básico para la sociedad y el progreso. Se trata del diálogo que se produce en cada comunidad de referencia, sea la comunidad que sea, entre las jóvenes generaciones y las viejas; un diálogo intergeneracional, al que nos referiremos más adelante.

			5.1. Diálogo

			Llegados a este punto, convendría que nos paremos un poco en la palabra diálogo, que parece estar llena de magia. Una palabra que se manifiesta cargada de contenido positivo y que parece prometer soluciones a los problemas que nos plantean los tiempos de cambio y transformación a los que nos enfrentamos. Una palabra que sugiere mucho más de lo que, al final, puede dar. Así, cada vez que hay un conflicto, del tipo que sea, se utiliza la palabra diálogo como un talismán, una fórmula mágica, que por sí sola es capaz de resolver los problemas más endiablados. Pero el diálogo es algo mucho más complicado.

			Un diálogo es una plática —es decir, una conversación— entre dos o más personas, que alternativamente manifiestan sus ideas o afectos (RAE). Por tanto, el diálogo por sí mismo no sirve para nada si no se aborda adecuadamente, ya que es un instrumento necesario para compartir, no un fin en sí mismo. El diálogo es siempre compartido; por eso, dependiendo del alcance de lo que se comparte, tendrá características diferentes, en función de la intensidad con la que se comparta el propósito, el marco de referencia y el lenguaje.

			El diálogo responde a un propósito determinado, de manera que lo primero a compartir es el propósito al servicio del cual entablamos un diálogo. Así, si se trata de resolver un problema conviene delimitar claramente el perímetro y alcance del mismo, lo que definirá el propósito. No debemos olvidar que el propósito tiene que ver con la capacidad de imaginar un futuro común entre los diferentes participantes. Si no se comparte mínimamente el propósito, el diálogo no servirá para nada, porque será un «diálogo de sordos». Eso no sería diálogo, porque este exige escuchar, además de hablar. Para el filósofo alemán Ernst Jüng, «un buen diálogo es un compromiso entre hablar y escuchar».

			Tan importante como compartir el propósito es compartir el marco de referencia sobre el que se establecerá el diálogo. Es decir, el contexto general, situado en un espacio y tiempo determinados, relativo a aspectos de las relaciones sociales, políticas y económicas, entre otras. También puede referirse, en un plano más concreto, a las condiciones que enmarcan un proyecto, un conflicto o una actividad específica. Así, por ejemplo, si estamos ante un problema de carácter político o institucional será fundamental compartir el marco jurídico de referencia.

			Además, para abordar un proceso de diálogo se necesita compartir el lenguaje, que es algo más que el idioma formal, pues se refiere también a los paradigmas mentales —los modelos— que se activan a través de las palabras. Muchas veces, aunque oímos las mismas palabras, nos sugieren conceptos y cosas distintas, por lo cual es fundamental que las palabras signifiquen más o menos lo mismo para todos los que participan en el diálogo. Porque lo importante del lenguaje es su capacidad para comunicar y articular un relato compartido fruto del diálogo.

			En consecuencia, el primer paso para situar el diálogo consiste en compartir y acordar el propósito, el marco de referencia y el lenguaje. A partir de ahí entran en juego los valores, el aprendizaje, el liderazgo y la tecnología.

			Entre los valores que facilitan el diálogo estarían, sin lugar a dudas, el respeto, la humildad, la disposición al cambio y la transparencia. El respeto es capital cuando hay diversidad de opiniones, y exige un compromiso con la escucha activa. Decía Leonardo da Vinci que «es más fácil afirmar o negar las cosas que enterarse de ellas». Por eso, lo primero es escuchar a los demás, dándoles la oportunidad de que rompan nuestros prejuicios. Porque, si no, como diría la psicóloga Ziva Kunda, «lo más probable es que las personas lleguen a las conclusiones a las que quieren llegar».

			La humildad es clave para reconocer las razones de los demás; y la disposición al cambio lo es para hacer que el diálogo resulte transformador, porque implica estar dispuesto a cambiar de idea. En un verdadero diálogo sabes cómo entras pero no sabes cómo saldrás. Por último, la transparencia resulta fundamental para generar un espacio de confianza que posibilite el diálogo.

			El compromiso con el aprendizaje, sobre la base del conocimiento, también es sustancial para que el diálogo sea transformador, ya que es a través del aprendizaje como se transforma el entorno y a todos los que forman parte del diálogo. Por otra parte, la formulación y expresión del liderazgo es capital en un espacio de diálogo, ya que se producen en el mismo estructuras formales e informales de poder que pueden condicionar su evolución. Por eso, se necesita un liderazgo capaz de establecer relaciones y estimular complicidades. Finalmente estaría la tecnología como facilitadora. Según la naturaleza del diálogo, la estructura formal que lo sustente debe responder a distintas necesidades. Hay muchos tipos de diálogo y, por tanto, muchas maneras de estructurarlos formalmente, dando lugar a espacios relacionales de diferente índole, como organizaciones concretas, procesos, espacios colaborativos...



OEBPS/image/18012.jpg
1. Transformacion

14. Dificultades ycomplejidad
para el cambio

13. Cambio
de paradigma

12. Nuevas
demandas a la
competitividad

11. Empleo
y relaciones
sociolaborales

10. Dimension
social de
la empresa

9. Conocimiento
y aprendizaje

8. Innovacion y
emprendimiento

2. Globalizacion

3. Desarrollo
tecnologico y
' transformacion digital

4. Planeta,
personas y
relaciones (dialogo)

' 3 5. Demografia

6. Demanda
de seguridad

7. Energia y
medio ambiente





OEBPS/font/AvenirLTStd-Medium.otf


OEBPS/image/figura2_2_fmt.jpeg
& OBJETIVOIS Sk

3 SALUD
YBIENESTAR

AGUALIMPIA
Y SANEAMIENTO

L

ACCION VIDA PAZ JUSTICIA ALIANZAS PARA
1 PORELCLIMA 14 SUBMARINA 16 glolhglgslmlﬂ"[s 17 {sgmmvus @
@ = 5 OBJETIVOS
DE DESARROLLO
)® z SOSTENIBLE






OEBPS/font/AvenirLTStd-Heavy.otf


OEBPS/image/LogoPiramide_fmt.jpeg
EDICIONES PIRAMIDE





OEBPS/font/AntiqueOliveStd-Light.otf


OEBPS/font/ITCFranklinGothicStd-Book.otf


OEBPS/image/cubierta_fmt.jpeg
JOSE LUIS LARREA

La(nueva)era
dela anomall'a

La competitiv d dy[
revisita das





OEBPS/font/AvenirLTStd-Book.otf


OEBPS/image/18026.jpg
Tendencias generales

Fuerzas tractoras

S. Demografia

8. Innovacion y
emprendimiento

2. Globalizacién
6. Demanda

de seguridad

4. Planeta,
personas y

9. Conocimiento
y aprendizaje

1. Transformacion
y complejidad

relaciones (dialogo)

7. Energia y
medio ambiente

12. Nuevas
demandas a la
competitividad

11. Empleo
y relaciones
sociolaborales

LR N

3. Desarrollo
tecnoldgico y
transformacion digital

10. Dimension
social de
la empresa

gLl 2 o A o N R A s

13. Cambio de paradigma

14. Dificultades para el cambio






